
VÍA CRUCIS VOCACIONAL

CELEBRACIÓN
Objetivo: Recorrer con Jesús el camino de la cruz, intentando contemplar y experimentar su entrega a los hombres por amor; así como el dolor que sufre para salvarnos del pecado y del mal. Esa contemplación debe convertirse en una incitación al seguimiento.

Esquema de cada estación:

0. Invocación.
1. Monición.
2. Evangelio - momento de meditación
3. Eco de oración - Padre Nuestro.
4. Canto.

Previstos:
1. Recorrido del vía crucis, así como localizar los lugares donde se van a realizar las estaciones.
2. Una CRUZ grande con un Cristo
3. Cruces para los jóvenes que participan
4. Papeles para escribir las anotaciones personales que se realicen

5. Bolígrafos
6. Algo para pegar los papeles en la cruz
7. Si es posible… o como alternativa, se puede utilizar el montaje adjunto.
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	“El que ha mirado

profundamente,
una vez siquiera,

los ojos de Jesús,

no lo olvidará jamás”



CELEBRACIÓN 
VÍA CRUCIS VOCACIONAL
Monición de entrada:

Vamos a comenzar este rato de oración siguiendo el camino de Jesús que sube a la cruz para darnos vida.

Recorreremos este camino dejándonos guiar por los relatos que, con tanta intensidad y emoción, nos han dejado los evangelistas. Nos muestran, paso a paso, este camino de Jesús. Ellos nos transmitieron cómo fueron estos momentos últimos y definitivos en los que Jesús llevó a término la culminación de su gran amor hacia Dios y hacia nosotros.

Dispongámonos a seguir el camino de Jesús, el camino de la cruz, con toda la fe y todo el amor. Oremos en unos momentos de silencio. (Breve silencio).

Disponnos, Señor, a recorrer paso a paso tu camino hacia la cruz. Te damos gracias por el inmenso amor que nos has mostrado entregándote tú a la muerte. Y te pedimos que nos concedas tu perdón, tu misericordia, tu fuerza, tu amor, para que aprendamos a seguirte, cada día, toda nuestra vida.
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	“Cuando el discípulo 

está pronto,

surge el Maestro”



Primera estación:


Jesús en el huerto de Getsemaní
-Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos.

-Porque con tu cruz redimiste al mundo.


***

Jesús en Getsemaní acepta llegar hasta el final. Muchas personas hoy, comenzaron con Jesús este camino de la cruz, personas que han aceptado su cruz y han entregado su vida por el Reino, sin ir más lejos, podemos recordar a ese gran número de misioneros  que han dado su vida en la frontera de la misión.


***

Evangelio: Lc. 22, 39-46

Salió y fue, según su costumbre, al monte de los Olivos. Sus discípulos lo acompañaban. Cuando llegó al lugar, les dijo: (Orad para no caer en la tentación(. Él se apartó de ellos como un tiro de piedra, se arrodilló y se puso a orar, diciendo: (Padre, si quieres, aleja de mí este cáliz, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya(. Y se le apareció un ángel del cielo reconfortándolo. Entró en agonía, y oraba más intensamente; sudaba gotas de sangre, que corrían por el suelo. Se levantó de la oración, fue a sus discípulos y los encontró dormidos por la tristeza. Y les dijo: ((Por qué dormís? Levantaos y orad para que no caigáis en la tentación(. 

( breve silencio, tras el evangelio, mirando a la cruz)

***

Gracias, Señor Jesús, por tu amor, por tu fidelidad hasta el final. Enséñanos, Señor Jesús, a velar contigo, a caminar como tú, a amar como tú, a ser fieles como tú.

Padre Nuestro

***

Canto


Segunda estación:


Jesús, traicionado por Judas, es arrestado
-Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos.

-Porque con tu cruz redimiste al mundo.


***

Es uno de los doce, uno de los que iban con Jesús, quien  le pone en manos de los poderes que le llevarán a la muerte; (qué hay en el corazón de una persona que la lleva a querer el mal de los demás?, el odio, la ambición, el ansia de poder, el egoísmo, la decepción, la comodidad, la pereza... Todo esto cada día siembra el Adversario en nuestro corazón, frente a la bondad, el amor generoso y la entrega incondicional que Dios Padre quiere sembrar y hacer fructificar también en nuestro corazón.


***

Evangelio: Lc. 22,47-48.52-54ª
Aún estaba hablando, cuando apareció un gran tropel de gente encabezado por el llamado Judas, uno de los doce, el cual se acercó a Jesús para besarlo. Jesús le dijo: (Judas, (con un beso entregas al hijo del hombre?( Y dijo a los sumos sacerdotes, a los oficiales del templo y a los ancianos que habían venido a prenderlo: (Habéis venido a prenderme como a un ladrón, con espadas y palos. Todos los días estaba con vosotros en el templo, y no me echasteis mano; pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas(. Lo apresaron y lo condujeron a la casa del sumo sacerdote.
(Cerramos los ojos, reconociendo nuestra culpa)

***

(Señor Jesús , que el corazón no se nos trastoque, como se le trastocó a Judas! Te pedimos, Señor Jesús, que tu Buena Noticia sea siempre el criterio de nuestras vidas. Y te pedimos que nos perdones porque muchas veces nos deslumbran otros intereses, intereses de mal, de cerrazón, de pecado, de muerte.

PADRE NUESTRO

***

canto

Tercera estación:


Jesús es condenado a muerte por el Sanedrín

-Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos.

-Porque con tu cruz redimiste al mundo.


***

El primer paso de la condena de Jesús es el tribunal judío, el tribunal de su pueblo. Cuando no no abrimos nuestro corazón a la voluntad de Dios, al amor, y preferimos no complicarnos la vida y dedicarnos a nuestras cosas, muchos inocentes sufren las consecuencias. Los frutos de un corazón cerrado a Dios son patentes: el dolor, la soledad, la infelicidad, la indiferencia, el egoísmo... todo aquello que impide la verdadera vida de los hombres y mujeres del mundo. Pero, seguir a Jesús, supondrá que yo, como El, también seré condenado por los tribunales de este mundo: mis amigos, mis conocidos, tal vez mi familia,…

***

Evangelio: Mt. 26,57-58.60b-66

Los que prendieron a Jesús lo llevaron a casa se Caifás, el sumo sacerdote, donde los maestros de la ley y los ancianos estaban reunidos. Pedro lo había seguido de lejos hasta el palacio del sumo sacerdote; entró y se sentó con los criados para ver el fin. Se presentaron dos testigos que dijeron: (Éste dijo: Puedo derribar el templo de Dios y en tres días reedificarlo(. El sumo sacerdote se levantó y le dijo: ((No respondes nada a lo que éstos atestiguan contra ti?( Pero Jesús permaneció callado. El sumo sacerdote le dijo: ((Te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el mesías, el hijo de Dios!( Jesús contestó: (Tú lo has dicho. Y os declaro que desde ahora veréis al hijo del hombre sentado a la diestra del Padre y venir sobre las nubes del cielo(. Entonces el sumo sacerdote se rasgó las vestiduras y dijo: (( Ha blasfemado! (Qué necesidad tenemos ya de testigos? Habéis oído la blasfemia. (Qué os parece?( Ellos respondieron: (( Que es reo de muerte!(.

(Jesús es condenado injustamente por nosotros, reconozcamos las veces que no queremos ser maltratados por seguirle y renegamos de El. Hagamos espontáneamente peticiones de perdón)

***

Señor Jesús, tú a través de tu palabra y tu acción, a través de toda tu persona, nos has hecho conocer al Dios que es amor y vida. Pero al final has sido rechazado. Los responsables de la religión de Israel no han aceptado este Dios. Haz que nosotros no te rechacemos nunca, ni con nuestra palabra ni con nuestro modo de vivir, aunque seamos rechazados por tu causa.
PADRE NUESTRO

***

canto
Cuarta estación:


Jesús es negado por Pedro
-Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos.

-Porque con tu cruz redimiste al mundo.


***

Pedro, en quien Jesús confiaba, es un hombre débil, que lo niega ante los demás. También hoy, cuando Jesús pide a los hombres que den su vida por Él, le dan la espalda. En los momentos hermosos están; pero ante la dificultad y el dar la cara, se esconden, huyen,… se evaporan.

***

Evangelio: Mt. 26,69-75

Pedro estaba fuera sentado en el atrio. Se le acercó una criada y le dijo: (Tú también estabas con Jesús, el galileo(. Pero él lo negó delante de todos, diciendo: (No sé lo que dices(. Al salir hacia el portal, lo vio otra criada, y dijo a los que estaban allí: (Éste estaba con Jesús el Nazareno(. Y él de nuevo lo negó con juramento: (No conozco a ese hombre(. Al poco tiempo se acercaron a Pedro los que estaban allí y le dijeron: (Seguro que tú también eres de ellos, pues tu misma lengua te descubre(. Entonces él comenzó a jurar y perjurar: (No conozco a ese hombre(. Y en aquel instante cantó el gallo. Entonces Pedro recordó que Jesús le había dicho: (Antes que cante el gallo me negarás tres veces(. Y saliendo fuera, se echó a llorar amargamente.

(Por tercera vez, como Pedro, volvemos a cerrar los ojos ante Jesús, reconociendo las veces que como Pedro, nosotros también negamos a Jesús)

***

Señor Jesús, (demasiadas veces te negamos, y de tantas maneras! Ayúdanos a reconocerlo, perdónanos, y haznos capaces de volver a ti, derramando lágrimas de arrepentimiento ante tu mirada de misericordia, como lo hizo Pedro.

PADRE NUESTRO

***

canto:

Quinta estación:


Jesús es juzgado por Pilato
-Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos.

-Porque con tu cruz redimiste al mundo.


***

El tribunal romano condena a Jesús a la muerte. Muchas personas que siguen a Jesús y hacen el bien, son hoy condenadas injustamente a padecer grandes sufrimientos, o incluso a la muerte. Pero están dispuestos a todo con tal de seguir la misma suerte que Jesús, por amor a Dios y a los hombres. Ellos han recibido un Espíritu de fortaleza.

***

Evangelio: Lc: 23,1-5.14b.16-21.23-25

Se levantó la asamblea, lo condujeron a Pilatos y comenzaron a acusarle, diciendo: (Nosotros lo hemos encontrando alborotando a nuestra nación, prohibiendo pagar el tributo al césar, y diciendo que él es el Cristo rey(. Pilatos le preguntó: ((Tú eres el rey de los judíos?( Y él respondió: (Tú lo dices(. Pilatos dijo a los sumos sacerdotes y al gente:(No encuentro ninguna culpa en este hombre(. Pero ellos insistían con más energía: (Alborota al pueblo enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde empezó, hasta aquí(. Pilatos dijo: (Yo lo he interrogado delante de vosotros y no lo he encontrado culpable de las cosas de que lo acusáis; por tanto lo pondré en libertad después de haberlo castigado(. Ellos gritaban todos a una: (Quita de en medio a ése y deja en libertad a Barrabás(. Éste había sido encarcelado por una revuelta ocurrida en al ciudad y poe un homicidio. De nuevo Pilatos les habló, pues quería dejar en libertad a Jesús. Pero ellos gritaron: ((Crucifícalo! (Crucifícalo!(.

(El de Jesús no fue el último juicio injusto. Muchos cristianos inocentes son condenados, también por nosotros, en nuestro mundo. Pensemos en un momento en nuestras condenas y en nuestros desprecios fáciles hacia aquellos que con su vida y con sus palabras nos están denunciando nuestro modo de vivir)
***

Señor Jesús, cuántas voluntades, cuántos intereses se han aunado para condenarte finalmente a muerte. Desde el deseo de mantener el poder y el dominio hasta las malas intenciones del corazón. Y nosotros formamos parte este mundo de voluntades e intereses que te condenan. Señor Jesús, perdónanos, líbranos. Mantennos junto a ti siempre.
PADRE NUESTRO

***

canto:


Sexta estación:


Jesús es azotado y coronado de espinas
-Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos.

-Porque con tu cruz redimiste al mundo.


***

A Jesús le llega la hora de la tortura física y de los insultos. Este relato amargo se continúa también hoy en la vida de todos aquellos que desean seguir a Jesús hasta el final, amando como Él hizo. El bien no es premiado, sino castigado por peligroso.  Contemplar a Jesús maltratado y humillado es una contemplación ciertamente dura y exigente.


***

Evangelio: Jn. 19,1-3.5

Entonces Pilatos mandó azotar a Jesús. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza, le vistieron un manto de púrpura; se acercaban a él y le decían: ((Viva el rey de los judíos!( Y le daban bofetadas. Jesús salió fuera, llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Pilatos les dijo: ((Aquí tenéis al hombre!(
(Miramos la corona de espinas que la imagen de Cristo tiene y recordamos contemplando sus heridas, los sufrimientos físicos y morales que hubo de pasar en silencio…)

***

En tu cuerpo torturado, Señor Jesús, nosotros reconocemos el único camino, la única verdad, la única vida. Porque sólo de tu amor fiel hasta el fracaso y la muerte puede nacer luz, y esperanza, y futuro. Ilumínanos, Señor, a nosotros y a toda la humanidad, con tu rostro. Convéncenos tú, Señor, de que es la única manera de hacer un mundo nuevo de hijos de Dios y de hermanos.

PADRE NUESTRO

***

canto:


Séptima estación:


Jesús carga con la cruz y camina hacia el Calvario
-Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos.

-Porque con tu cruz redimiste al mundo.


***

Jesús inicia su último camino en esta tierra, el camino de la cruz, el camino del Calvario. Todos los que siguen a Jesús, saben que éste es el camino a seguir; que verifica la existencia y la autenticidad del amor que te tienen a tí y los hombres. La cruz desvela las verdaderas intenciones y los motivos últimos que tenemos en el corazón. Ella nos pone en la verdad. ¿Cuál es nuestra verdad?

***

Evangelio: Jn. 19.14-17

Era la víspera de la pascua, hacia el mediodía. Pilatos dijo a los judíos: (Aquí tenéis a vuestro rey(. Ellos gritaron: ((Fuera! (Fuera! (Crucifícalo!( Dijo Pilatos: ((Voy a crucificar a nuestro rey?( Los sumos sacerdotes respondieron: (No tenemos más rey que el césar(. Y se lo entregó para que lo crucificaran. Jesús quedó en manos de los judíos y, cargado con la cruz, salió hacia el lugar llamado (la calavera(, en hebreo (Gólgota(. 
(Fijándonos ahora en la cruz, no en la imagen del Cristo que hay en ella, sintiendo que Él soporta la pesada carga de nuestros pecados, podemos  compartir qué sufrimientos concretos implica nuestro seguimiento, si estamos dispuestos a cargar con ellos. Hacemos un silencio y, después, se invita a todos a aceptar la cruz del Señor. Se van acercando de uno en uno los que lo deseen a la cruz que preside la celebración, la besan y a ellos se les impone una pequeña cruz preparada para tal fin).

***

Señor Jesús, enséñanos a llevar la cruz a tu lado, contigo y mirándote siempre. Enséñanos a amar siempre como tú has amado, a amar hasta que nos duela, a mantenernos firmes y fieles como tú, a dar la vida como tú. Enséñanos a resistir sin desfallecer en la dureza de este camino, y a renunciar a todo cuanto sea necesario para seguirte.

PADRE NUESTRO

***

canto:


Octava estación:


El cirineo ayuda a Jesús a llevar la cruz
-Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos.

-Porque con tu cruz redimiste al mundo.


***

En el camino del Calvario aparece un hombre que ayuda a Jesús a llevar la cruz. Le fuerzan a realizar este servicio, pero acaba realizando la experiencia de su vida, aquella por la que será recordado para siempre. Que no falten hoy también muchos hombres y mujeres que ayuden a Jesús en el camino de la cruz, entregando libre y generosamente su vida, a riesgo de perderla, por amor.


***

Evangelio: Lc. 23,25b-26

Pilatos les entregó a Jesús para que hicieran con él lo que quisieran. Cuando lo conducían, echaron mano de un tal Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús.

(Seguimos mirando a la cruz, y pensamos: (Cuando hacemos nosotros de Cirineo?... (Ayudamos a los demás a cargar con sus cruces?... ¿Nos complicamos la vida?...  ¿Nos la tienen que cargar a la fuerza?...)

***

Gracias, Señor Jesús, por tantas personas que son capaces de ayudar a los demás, que trabajan por la justicia, amor, solidaridad, y entregan su vida por los demás; bendícelos y enséñanos a nosotros a actuar así. Que nunca nos falten cirineos que sean el apoyo en los momentos más duros y difíciles.
PADRE NUESTRO

***

canto:


Novena estación:


Jesús encuentra a las mujeres de Jerusalén
-Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos.

-Porque con tu cruz redimiste al mundo.


***

Aquellas mujeres se han acercado a compadecer a Jesús. Pero él las ha invitado a llorar por ellas mismas y por el mundo, por la dureza y por el futuro de un mundo tan marcado por el mal, por la falta de amor, por tantas divisiones e insolidaridades. La compasión que les pide no es por él mismo, es por el mundo. Es la gran pena que El llevaba en su corazón.

***

Evangelio: Lc. 23,27-31

Lo seguía mucha gente del pueblo y mujeres, que se daban golpes de pecho y se lamentaban por él. Jesús se volvió a ellas y les dijo: (Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí; llorad por vosotras y por vuestros hijos, porque vienen días en los que se dirá: Dichosas las estériles, los vientres que no han dado a luz y los pechos que no han amamantado. Entonces comenzarán a decir a las montañas: Caed sobre nosotros, y a los collados: Sepultadnos; porque si esto hacen al leño verde, (qué no harán al seco?(
(Miramos el rostro de Jesús, (Por qué lloramos nosotros?... ¿sentimos el dolor de los demás?... ¿o solo en nuestro?...)

***

Señor Jesús, pon tu mirada , pon tu amor, sobre nuestro mundo. Tanto egoísmo, tanta dureza de corazón , tanta riqueza que se desentiende del hambre y la pobreza. Mira, Señor nuestro mundo y transfórmalo con la sangre de tu cruz. Haznos sentir a nosotros tu misma compasión. Y que sea tan auténtica e intensa que en nosotros llegue a provocar una entrega verdadera..
PADRE NUESTRO

***

canto:

Décima estación:


Jesús es crucificado
-Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos.

-Porque con tu cruz redimiste al mundo.


***

Llegado a lo alto del Calvario, Jesús es tendido en el suelo, sobre la cruz, y a martillazos le taladran las manos y los pies con los clavos. El dolor es insoportable. El espectáculo es dantesco. La gran torpeza humana hace que se crucifique al amor. Pero el Amor crucificado va venciendo con su misma muerte al odio, al pecado, al mal, a la muerte… Sólo el Amor puede vencer el mal. Pero debe morir. 

***

Evangelio: Mc. 15,22-27

Lo llevaron a un lugar llamado Gólgota (que significa (la calavera(). Le dieron vino mezclado con mirra, pero no lo bebió. Lo crucificaron y se repartieron a suertes sus vestidos, a ver qué se llevaría cada uno. Eran las nueva de la mañana cuando lo crucificaron. la inscripción con la causa de su condena decía: (El rey de los judíos(. Con él crucificaron a dos ladrones, uno a la derecha y otro a la izquierda.

(Clavamos en la cruz, junto con Jesús, todas nuestras cruces con los sufrimientos que significan. Podemos escribirlas en un papel y pegarlas en la cruz con el sentido de ofrecer con Jesús nuestros sufrimientos, para que El Padre realice con ellos su obra de salvación)

***

Cuando te clavan en la cruz, Señor Jesús, nos sentimos conmovidos por tus sufrimientos y, a la vez reafirmamos nuestra fe en ti. Haz que te sepamos reconocer en todos nuestros hermanos que padecen la pobreza, la enfermedad, el abandono; y que seamos para ellos mensajeros tuyos. Que aprendamos a dar nuestra vida, a perderla de veras, a sufrir por amor, a vivir esa aventura contigo, por ti y como tú.
PADRE NUESTRO

***

canto:


Undécima estación:


Jesús promete su Reino al ladrón arrepentido
-Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos.

-Porque con tu cruz redimiste al mundo.


***

Jesús en la cruz, prácticamente agonizante, pone todo su amor en aquel que se arrepiente de corazón y vuelve sus ojos a él. Jesús ofrece una ternura y comprensión definitivas, las de Dios. En todo momento El ofrece siempre una nueva oportunidad. Nunca está todo perdido para nadie. Sea como sea nuestra vida, Él nunca desprecia jamás a ninguno a los que tanto ha amado. 

***

Evangelio: Lc 23,35.39-43

El pueblo estaba mirando. Las mismas autoridades se burlaban, diciendo: (Ha salvado a otros; que se salve a sí mismo si es el Mesías de Dios, el elegido(. Uno de los criminales crucificados le insultaba diciendo: ((No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros(. Pero el otro le reprendió diciendo: ((Ni siquiera temes a Dios tú que estás en el mismo suplicio? Nosotros estamos aquí en justicia, porque recibimos lo que merecen nuestras fechorías; pero éste no ha hecho nada malo(. Y decía: (Jesús, acuérdate de mí cuando vengas como rey(. Y le contestó: (Te aseguro que hoy estarás conmigo en el paraíso(.

(Miramos el rostro de Jesús, que ama hasta el final estando clavado en la cruz y repetimos en silencio cada uno de nosotros la oración de buen ladrón: “Jesús, acuérdate de mi cuando vengas como Rey”) 

***

Señor, te pedimos que nunca sintamos que no tenemos remedio, o que nos desprecias por nuestro pequeñez y pecado,… haznos atrevidos para que, estando en la peor de las situaciones, siempre levantemos una mirada hacia ti y recibamos el consuelo de que nos sigues invitando a seguirte hasta el triunfo final. Y cuando llegue la hora de nuestra muerte, nos recibas lleno de amor, en tu Reino, así como a toda la humanidad.

PADRE NUESTRO

***

canto:


Duodécima estación:


Jesús colgado en la cruz, su madre y el discípulo
-Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos.

-Porque con tu cruz redimiste al mundo.


***

Ante el Misterio de dolor que es la cruz, dos personas permanecen junto a Jesús: su madre y el discípulo amado. Formarán a partir de ahora una comunidad única, serán el modelo de la Iglesia. Contemplamos el dolor del Corazón de María. Contemplamos su nueva maternidad. Y queremos acogerla como el discípulo en nuestra vida como madre y maestra nuestra.

***

Evangelio: Jn. 19, 25-27

Estaban en pie junto a la cruz de Jesús su madre, María de Cleofás, hermana de su madre, y María Magdalena. Jesús, al ver a su madre y junto a ella al discípulo preferido, dijo a su madre: (Mujer, ahí tienes a tu hijo(. Luego dijo al discípulo: (Ahí tienes a tu madre(. Y desde aquel momento el discípulo se la llevó con él.

(Miramos a la cruz, pensando que la madre de Jesús está junto a él. Podemos hacer un tiempo de jaculatorias improvisadas y espontáneas contemplando la fidelidad y el silencio generoso de María. A cada invocación repetimos: “Te recibimos en nuestra, María”).

***

Señor, clavado en la cruz, has querido dejarnos a María como madre en la fe. Mira tu Iglesia y haz que como María sea modelo de desprendimiento, misericordia y fidelidad al Espíritu. Que sea para todos los hombres portadora de tu Buena Noticia. Que Ella siga siendo la madre de muchos misioneros y misioneras que prolongan la vida, pasión, muerte y resurrección de Jesús por el mundo.
PADRE NUESTRO

***

canto:

Decimotercera estación:


Jesús muere en la cruz

-Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos.

-Porque con tu cruz redimiste al mundo.

***

Aquel viernes, en el Calvario, Jesús muere. Su vida entregada, es ya por siempre vida para todos los hombres. Muchos hombres y mujeres hoy, dan su vida, para que haya vida. Con el valor que Jesús les da, siguen el mismo camino que él , el de la cruz, para que el Reino de Dios llegue a todos los hombres. ¿Es el punto y final? ¿Será el fin del amor?

***

Evangelio: Mc. 15,33-37

Desde el mediodía se oscureció toda la tierra hasta las tres de la tarde. Y hacia las tres de la tarde, Jesús gritó con fuerte voz: (Eloí, Eloí, lemá sabaktani(, que quiere decir: ((Dios mío, Dios mío!, (por qué me has abandonado?( Algunos de los presentes, al oírlo, decían: (Mirad llama a Elías(. Uno fue corriendo a buscar una esponja, la empapó en vinagre, la puso en una caña y le dio a beber, diciendo: (Dejad, a ver si viene Elías a bajarlo(. Pero Jesús, lanzando un gran grito, expiró.

(Inclinamos la cabeza y cerramos los ojos, ante Jesús muerto por nosotros. Hacemos sencillamente un acto de adoración, que podemos realizarlo de rodillas…)

***

Señor Jesús, te adoramos y te bendecimos. Tú, con tu cruz  redimiste el mundo. Señor Jesús, permanece siempre con nosotros, permanece siempre con todos los hombres y mujeres del mundo entero. Que tu muerte no sea inútil. Que aprendamos que sólo en grano arrojado y escondido en el suelo es el portador de nueva vida.

***

canto:

Decimocuarta estación:

Jesús es colocado en el sepulcro
-Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos.

-Porque con tu cruz redimiste al mundo.


***

Jesús, muerto, es bajado de la cruz, y colocado en el sepulcro. Así comparte con todos los hombres, la tiniebla que parece invencible. Son momentos de desesperanza y tristeza; pero en aquellas mujeres que acompañaban a Jesús al sepulcro, había una llama de esperanza en su mirada, que les hacía creer que todo lo ocurrido no podía quedar por siempre sepultado por una losa de sepulcro.


***

Evangelio: Mc. 15,40-47

Había también unas mujeres mirando desde lejos. Entre ellas María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de José, y Salomé, las cuales, cuando estaba Jesús en Galilea, lo acompañaban y lo servían; y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén. Al caer la tarde , como era la preparación de la pascua, es decir, la víspera del sábado, José de Arimatea, insigne miembro del tribunal supremo, que esperaba también el reino de Dios, se atrevió a ir a Pilatos a pedirle el cuerpo de Jesús. Pilatos se extrañó de que ya hubiese muerto; llamó al oficial y le preguntó si había muerto ya. Al saberlo por el oficial, concedió el cadáver a José. Éste compró una sábana, lo bajó de la cruz, lo envolvió en la sábana y lo puso en un sepulcro excavada en la roca. Luego hizo rodar una losa para cerrar el sepulcro. María Magdalena María la madre de José estuvieron mirando dónde lo ponían.

(Miramos por última vez la cruz, sobre la que se coloca un lienzo blanco… Oramos en silencio… pedimos al Señor que nos haga entender el silencio de tu aparente ausencia en nuestra vida, la sequedad en la entrega, el sinsentido de la vocación… que es ocasión de fortaleza en la fe y preludio de vida)

***

Señor Jesús, salvador de todos los hombres, luz y esperanza nuestra. Haz que toda nuestra vida esté llena de la vida nueva que tú nos has alcanzado con tu muerte y tu resurrección. Haz que nada nos aparte de ti. 
PADRE NUESTRO
***

canto:

FINAL
Terminemos nuestra contemplación del camino de Jesús con una afirmación de fe y de agradecimiento. La cruz de Jesús brilla sobre nosotros, la cruz de Jesús es luz y guía para la humanidad entera. La cruz de Jesús nos salva.

Canto : (Victoria, tú reinarás.(
Oremos: 
Que tu bendición, Señor y Padre nuestro, descienda sobre nosotros con abundancia sobre este pueblo que ha contemplado el camino de la cruz de tu Hijo con la esperanza de su Santa resurrección.
Venga sobre él tu perdón, concédele tu consuelo, acrecienta su fe, y consolida en él la redención eterna.
Por Jesucristo nuestro Señor.  Amén.
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